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El famoso 21 de diciembre de 2012, fue el día más temido por miles de personas 
alrededor del mundo. Era un temor que no diferenciaba culturas ni países; la multimedia se 
había encargado de propagar la loca idea en cada rincón del planeta. Hacía tres meses 
había leído en la página oficial de la NASA, un artículo donde recopilan argumentos 
científicos para desmentir todas las teorías del fin del mundo, desde el Calendario Maya 
hasta el nuevo planeta, más grande que la tierra, también conocido como planeta X.  
No puedo mentir. Por un momento me dejé llevar por todas esas tonterías que 
predicaban el fin del mundo aunque luego recuperé un poco de mi racionalidad y pensé: Lo 
más temido no debería ser el 21 de diciembre de 2012, sino los hombres que habitan dicho 
mundo que se encargarán de destruirlo en pedazos –aunque corrijo la oración– que se han 
encargado ya por mucho tiempo de irlo destruyendo poco a poco. Creo que debo explicar lo 
anterior. Cuando hay un problema, se debe buscar una raíz, no un culpable y luego se 
soluciona. El inconveniente es que la destrucción progresiva del globo terráqueo tiene una 
raíz igual al culpable y es el ser “superior” entre las especies que lo habita. Lamentablemente 
somos la raíz y los culpables del problema. Y digo somos porque todos participamos en ello.  
 
Quizás no somos guerreros, no llevamos un revólver, no entramos a lugares para 
asesinar niños, adultos, ancianos o animales, pero si perdemos nuestro valioso e 
irrecuperable tiempo pegados a la creciente tecnología de hoy en día; derrochamos agua 
como si no tuviera un fin cercano, morimos por bienes materiales y no por amor, le damos la 
espalda a nuestra misma raza, ofendiéndola, y como si fuera poco, le damos la espalda, del 
mismo modo, a nuestros otros vecinos, los animales y la vegetación.  
Cualquiera pensaría que esa es la peor parte, pero ni siquiera. La parte más triste del 
asunto es que ahora nos volvimos indiferentes a ello, como si estuviéramos exentos o 
fuéramos impunes a lo que está sucediendo. Creo que vale la pena decir que somos como 
los fumadores crónicos, que saben que los componentes del cigarrillo causan diversas 
enfermedades como bronquitis crónica, enfisema, cáncer y hasta son un factor de riesgo 
para enfermedades autoinmunes como la artritis reumatoide; aun así, siguen siendo los 
mismos fumadores empedernidos de siempre ¿Será que los fumadores se volvieron 
esclavos del cigarrillo, como nosotros nos hemos hecho esclavos de la tecnología y de 
nosotros mismos?  
Señores y señoras, pensé que después de tantas infracciones a los derechos humanos 
como la libertad y la vida misma, la esclavitud había sido teóricamente “erradicada” pero al 
parecer me equivoqué en la historia. La Real Academia Española define “esclavo” a una 
persona que está sometida rigurosa o fuertemente a un deber, pasión, afecto, vicio, etc. que 
la priva de libertad. Una definición perfecta para el caso. Ya sabiendo lo anterior puedo pasar 
al interrogatorio:  
 ¿Cómo podemos preocuparnos tanto por las ambiguas predicciones del fin del mundo, 
y no por el verdadero ahora, en el que estamos viendo el fin de las familias a causa del 
continuo uso de la adictiva tecnología que deteriora cada vez los lazos personales entre 
parientes? ¿Cómo nos puede importar tanto las palabras de unos cuantos ignorantes que 
hablan con frases pobres, pretendiendo conocer el mañana del planeta, y no nos importan 
los asesinatos diarios, los corruptos que se hacen llamar “líderes”, la insaciable necesidad 
material y el derroche continuo de recursos naturales que son finitos?  
 
No necesito, ni espero alguna respuesta de ustedes, en voz alta o por escrito. Sin 
embargo, si espero que se respondan ustedes mismos, como yo lo he hecho para mí misma 
pues la misión de escribir, no solo consiste en unir frases coherentes para atraer y deleitar 
un público, sino también reflexionar sobre lo que se escribe.  
Sí queridos lectores, yo también reflexioné. Y aquí estoy con un fuerte sin sabor y un 
dolor en el pecho, no un dolor clasificado clínicamente, sino un dolor sentimental, que se 
irradia hacia mi garganta tornándose en un nudo que de cierto modo dispara una producción 
casi inmediata de lágrimas, y esta es mi reflexión:  Actualmente estudio Medicina y aunque 
todavía no soy doctora, he visto bastantes sucesos y escenarios dolorosos, que no son más 
que el reflejo de la metástasis de la enfermedad que ataca la humanidad. Sí, una 
enfermedad pero no como esas gripas comunes que llegan al servicio de urgencias a diario, 
sino como esas enfermedades que enredan al médico en el laberinto del conocimiento y lo 
hacen de verdad pensar en la complejidad del problema, porque es una situación llena de 
preguntas y misterios. Pero a la vez es de esas enfermedades que solo se entienden al dejar 
de pasar por alto los pequeños detalles que muchas veces evadimos por indiferencia. 
Muchas veces el error está en lo que se pasa por alto como lo explica Lisa Sanders en su 
libro “Diagnóstico”.  Soy consciente que suena muy repetido el término “enfermedad de la 
sociedad”; la verdad, es una analogía pertinente para la actual condición de la humanidad. 
Esto me lleva a recordar una enseñanza que repetía en ocasiones mi profesor de 
Inmunología. Cuando muchos médicos ven a un niño de dos años (por ejemplo) que 
presenta repetidas infecciones respiratorias, lo tratan con antibióticos una y otra vez, las 
veces que se presente el evento. Sin embargo, unos pocos médicos, que van más allá de la 
información simple, general y básica (no necesariamente especializados) se atreven a 
pensar en la posibilidad de que las repetidas infecciones no son el problema como tal, sino 
las consecuencias de una deficiencia inmunológica.  Gracias a lo anterior, toman esto como 
punto principal, y aunque quizás no solucionen el problema del todo porque muy 
probablemente el problema está en sus genes, sí realizan un manejo duradero y viable, que 
mejora la calidad de vida del niño significativamente al darle ayuda médica a su sistema 
inmune. Así es la sociedad; se pasa de médico en médico recibiendo curitas, dolex y 
antibióticos –sin cesar– en vez de un tratamiento eficaz, integral, y hasta económico para 
aquello que está en sus genes: la violencia, la indiferencia. Condiciones que siempre 
coexistirán, pero que con voluntad y verdadera racionalidad (hacerse la idea que el dinero no 
va antes ni primero que el ser humano), seguramente algo se puede lograr.  
¿A dónde pretendo llegar? A que nos importe lo que ocurre. No se trata de que los 
asuntos nombrados nos importen porque sí o para aumentar el estado de paranoia y miedo. 
Se quiere que nos importen de verdad para preguntarnos qué estamos haciendo, a quiénes 
estamos eligiendo para que saquen la cara no solo de nuestras ciudades sino también de 
nuestros países. Para que tengamos en cuenta que lo que dejamos de hacer por ignorancia 
y/o pereza, tiene efectos importantes al multiplicarlo por todas las personas que les pasa lo 
mismo, y son los efectos de los cuales nos quejamos después.  
 
Sí, también soy un ser humano como ustedes, una habitante del mundo y sé que es difícil 
pensar que la acción de una sola persona de casi 7.000 millones de personas que hay en el 
mundo, hace la diferencia. Quizás no la hace inmediatamente aunque la actitud positiva o 
negativa hacia el mundo y el hogar, puede ser más contagiosa de lo que cree. Así que su 
mano sí ayuda a hacer la diferencia, porque cada día se multiplica por el número de ersonas 
a las que te atreviste a enseñar o mostrar tu propio cambio, por aquellas personas que 
accidentalmente te vieron en acción, por aquellas que te admiran, siguen tus pasos y por 
muchas más. El mundo no necesita dinero que lo cure, sino habitantes despiertos, 
dispuestos al cambio y a la unión. 
